
THOMAS CIRERA, 
primer Maestro de Capilla por 
oposición de la Catedral de Gerona; 
primera mitad del siglo X,VII 

por F R A N C I S C O [CIVIL 

Por igual que en o t ros sectores de la vida po­
l í t ica, cu l tu ra l y ar t ís t ica de la Gerona ant igua y 
menos ant igua, también en el d o m i n i o mus ica l , 
tanto en su faceta histór ica como en la docu­
mental hemos su f r ido los r igores de una cerrada 
nebl ina que nos ha imped ido gozar de su br i l lan­
te pasado tras un conoc imien to y d is f ru te de 
cuanto en su dia p roduc ió la pléyade de Maestros 
po l i fon is tas que cons t i tuyeron la escuela que bien 
podr íamos l lamar de Gerona y perteneciente a 
ios siglos XVI I y X V I l l . 

Los trescientos y más años t ranscur r idos des­
de las p r imeras pa r t i t u ras , algunas de las cuales, 
cuidadosamente catalogadas, figuran hoy en la 
B ib l . Centr . de Barcelona, han sido de incom­
prensib le o lv ido o s implemente ignorancia de un 
t i empo que a todas luces, en el aspecto de la 
música sacra, fue br i l lante. 

En c i rcunstancia tal como la presente en que 
por obvias razones, a semejanza de lo acontecido 
cuando el t r i u n f o del pu r i t an i smo en Inglaterra 
a mediados del X V I I , también nuestros compos i ­
tores de música religiosa han quedado sumidos 
en la más patente inac t iv idad, no ya quemadas 
sus creaciones y dest ru idos los ins t rumentos 
como antaño en Gran Bretaña, pero si volat i l iza­
das sus capillas y semi enmudecidos los teclados 
parece muy opo r tuno y consolador gi rar vista 
atrás como p rocurando un a l iv io sent imental en 
la v is ión de lo que fue y d io de sí, en Gerona, su 
siglo de oro musical en las post r imer ías del Re­
nac imien to . 

Acabábase de dar c ima en la Catedral de Ge­
rona, ba jo la prelacia de D. García Gil de Manr i ­
que, a una impor tan t í s ima re forma de su monu­
menta l órgano, llevada a cabo po r el muy acre­
d i t ado organero, rel igioso f ranciscano Padre Llo-
rens, marzo de 1630, el m ismo que meses des­

pués terminar ía la restauración del i ns t rumen to 
l i t ú rg ico de la Colegiata de San Félix en agosto 
del m i smo año y estaría u l t imando los planos de 
remozamiento del de la Met ropo l i tana de Valen­
cia, mayo de 1Ó31. Aconsejado posib lemente por 
este técnico y como remate a la recién y tota l 
te rminac ión de su templo catedra l ic io de te rmi ­
naría poco después el Cabi ldo proceder a la defi­
ni t iva reest ructurac ión de su Capilla de Canto, 
acorde con la a m p l i t u d e impor tanc ia del m ismo. 

Y en efecto, el 12 de agosto de 1Ó30, se tomó 
ya la decisión en f i rme de que para la p róx ima 
fest iv idad de Todos los Santos contara la Corpo­
ración Capi tu lar con una ef iciente Capilla de Mú­
sica que solemnizase al máx imo la celebración 
de los Divinos Oficios y enalteciera el prest ig io 
de la Catedra l . Tras de l iberar sobre si procedía 
nombra r d i rec tamente a un Maestro apto e idó­
neo o recur r i r , prev io correspondiente ed ic to , a 
unas oposic iones, esta segunda fó rmu la fue la 
p re fe r ida , quedando los e jerc ic ios c o m p r o m e t i ­
dos para el 15 de oc tubre siguiente. Llegada 
dicha fecha y como sea que no se había presen­
tado más que un opos i to r , los Capi tu lares encar­
gados del caso, canónigos Ge rón imo Rubies, Ono-
f re Ciurana y Juan Gonfans aconsejaron aplazar 
de unos días los exámenes; mas, apremiando el 
t i empo , el Cabi ldo acordó solamente ve in t i cua t ro 
horas de espera d ispon iendo así m i s m o «que en 
el día de mañana se realizase el examen para 
cuantos buenamente compareciesen». Ello no obs­
tante acudió sólo a concurso el presbí tero barce­
lonés Rdo. Thomas Ci rera, M t r o . de Capilla, desde 
un par de años, l ó 2 8 , de la par roqu ia l de Stos. 
Justo y Pastor de la Capital catalana y los ejer­
cicios fueron d ic taminados por Jaime Coll, bene­
f ic iado organista del Palacio de la Condesa de 
Barcelona, Ludov ico Méndez, organista de la Ca­
tedral de Gerona, aragonés de or igen, y el bene-
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ficiado de la misma Lorenzo Cruell. Al respecto 
nos informa el Acta cap. del 17 de octubre 1Ó30 
que «en el día de ayer tuvieron lugar los ejerci­
cios de Canto Gregoriano, Canto figurado y se­
guidamente los trabajos de Contrapunto, sién­
dole asignado seguidamente al interesado un día 
natural para la composición de un motete latino 
y otro en lengua vulgar, obras, prosigue el comu­
nicante, que nos ha traído el concursante hoy a 
igual hora, es decir después de vísperas y que 
han sido probadas y cantadas públicamente en 
el coro. Convocado luego el Cabildo, llamados los 

examinadores y habiendo estos prestado jura­
mento de vericidad en manos del señor Vicario, 
manifestaron que los ejercicios del día anterior 
quizá no fueron del todo concluyentes para un 
juicio acertado, habiéndose deslizado algún error 
en la prueba natural; (algún intervalo, con la 
emoción del mojnento, habría posiblemente re­
sultado algo destemplado de afinación) pero, 
(prosigue la relación), en cuanto a la composi­
ción hoy presentada, ésta ha gustado de verdad y 
es de reconocer que está hecha con el mejor mé­
todo y estilo, de tal forma que consideramos al 
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opos i tor hábi l y experto, Terminada la lectura 
del vered ic to , una vez ret i rados ya los examina­
dores, procedióse a la vo tac ión , siendo elegido 
— nemine discrepante — dicho Thomas Ci rera, 
levantándose de ello la correspondiente escr i tura 
públ ica en poder del no ta r io Miguel Mascor t . 

Así pues Y ba jo tan autor izada d i recc ión i n i ­
ció su f ruc t í fe ra y mul t isecu lar labor la Capilla 
de Canto de la Catedral de Gerona, por la fest i ­
v idad de Todos tos Santos de 1630 y de ello esta­
ría bien acomodado y sat isfecho el Rdo. Thomas 
Cirera por cuanto a las pocas semanas, f ina l izado 
el c ic lo navideño y avecindándose el buen t iempo 
ya sol ic i taba, a 1 de febrero de 1631 , l icencia 
para ausentarse unos días a Barcelona y recoger 
a su madre. 

La permanencia del M t r o . Cirera al f rente de 
su Capilla parece que alcanzó doce años, hasta 
1642, en cuyo 17 de ¡un ió del ibera ei Cab i ldo so­
bre ia necesidad de i n q u i r i r en Barcelona algu­
na personal idad hábi l e idónea, o sea un buen 
músico, si posible actuando ya en alguna iglesia, 
para of recer le de ocupar la vacante del M t r o . 

Mucho antes, en 1633 asistía, C i re ra , de exa­
m inador ¡unto con Benedicto V i la , organista a la 
sazón de la Catedral de Barcelona y Juan Gayola, 
beneficiado cantor de la Capilla gerundense, a 
unas oposic iones al cargo de organis ta , al ser 
nombrado su ocupante a igual dest ino en Seo de 
Urgel ; dándose la peregrina c i rcunstancia que 
por discrepancia de cr i te r ios entre los m iembros 
del T r ibuna l tuv ieron que quedar sin efecto los 
e jerc ic ios real izados. 

Vuelve a apuntar el nombre del M t r o . Cirera 
el 2 de oc tub re de 1635 con m o t i v o de que, bien 
por -falta de salud o absor to en su quehacer de 
compos i to r algo desatendería las clases obl iga­
tor ias de canto y la ins t rucc ión de sus escolanos, 
cump l iendo con cierta negligencia las demás ta­
reas de su cargo. El Cabi ldo acordó amonestar le 
f ra te rna lmen te , si bien adv i r t iéndo le que de no 
enmendarse varíase precisada !a Corporac ión en 
rescindir su comprom iso . 

Piérdense sus huellas a pa r t i r de entonces y 
es de suponer que falleció poco antes del repe­
t ido 17 de jun io 1642 ya que después ent raba en 

funciones el Rdo. Jaime V ida l , procedente de 
Reus. A los dos años de estancia en Gerona, en 
14 de d ic iembre de 1645, V ida l p id ió licencia 
para trasladarse def in i t ivamente a Castellón, ac­
cediendo a ello el Cab i ldo con tal que hiciese en­
trega de los l ibros y composic iones del d i f u n t o 
Thomas Cirera, su predecesor, a cuyo efecto per­
c ib ió Vidal 20 l ibras. Ignórase el paradero de 
toda aquella p roducc ión tan de! aprecio de sus 
contemporáneos, si b ien hemos ten ido a mano y 
t ranscr i to en par t i t u ra tres de aquellas piezas a 
través de part icelas sueltas existentes cual d icho 
en la B ib l . Centr. , f ondo Juan Carreras Dagas, de 
Gerona, que fue igualmente M t r o . de Capilla por 
unos años de esta Catedral du ran te la segunda 
m i tad del pasado siglo: son como pequeños poe­
mas po l i fón icos de líneas puras y expresivas cuyo 
r i t m o sigue suavemente las inflexiones de las 
palabras y del sent ido general del contexto . Ci­
rera ocuparía c ier tamente un lugar i n te rmed io , 
o puente, ent re la escr i tura de un V ic to r ia o de 
un Monteverd i y quizás, más d i rec tamente , de un 
M t r o . V i la (A l be r ch ) el muy célebre, entonces, 
canónigo organista y compos i to r de la Ciudad 
Condal , y, por o t ra par te, la poster io r p roduc­
ción de un P. An ton io Soler y de un Juan Cererols 
de la Comun idad montserratense. 

Las tres aludidas composic iones de Thomas 
Cirera son las siguientes: 

A QUE NOS CONVIDAS BRAS, suerte de diá­
logo míst ico con m o t i v o de la Na t i v idad del 
Señor. 

TEMED A LA JUSTICIA, a 8 voces y solo, año 
1632. 

QUE VIENES DE VER, TERESA, a 4 y a 8 vo­
ces, al Smo. Sacramento, año 1634. 

T ranscr ib imos a con t inuac ión algún f ragmen­
to, a 4 voces, de esta ú l t ima pieza: QUE VIENES 
DE VER, TERESA, 

Dice una voz: «¿Que vienes de ver, Teresa, 
tan llena de admi rac ión?» . 

Responde el Coro : «Vi a Dios en la p roces ión , 
la Giganta y Gigantón, el Dragón y Dragonesa, 
etc., etc. 
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